
LA ORACIÓN #1 

INTRODUCCIÓN: 
	
   A.  Tal vez una de las peticiones más nobles que le hiciera uno de los          
                 discípulos al maestro fue que les enseñara a orar (Lc.11:1). 
 B.  Aquella petición muestra la necesidad de hablar con el Padre celestial,  
                 así como la necesidad de hacerlo de la manera correcta. 
 C.  Muchos hoy en día no oran, otros lo hacen mal porque ignoran como        
                  hacerlo correctamente. 
 D.  Si queremos que nuestra oración sea eficaz para que Dios la escuche  
         
                 debemos reunir ciertos requisitos. 
 
I. UNO DEBE ESTAR EN UNA APROPIADA RELACIÓN CON EL SEÑOR. 
	
   A.  Algunos creen que pueden llevar una vida pecaminosa sin problema, y que  
                 en tiempos de problemas solo oran a Dios y él les responderá. 
 B.  Debemos entender que para que nuestra oración sea escuchada por el       
                 Señor, debemos también estar en pie ante los ojos de Dios, el salmista dijo:  
                 “Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, el Señor no me habría  
                 escuchado” (Sal.66:18). 
  1. Proverbios 15:29 declara: “Jehová está lejos de los impíos; pero  
      él oye la oración de los justos.” 
  2. Proverbios 28:9 dice: “El que aparta su oído para no oír la ley, su  
                            oración también es abominable.”  
  3. Proverbios 23:15 dice: Hijo mío, si tu corazón fuere sabio,   
      también a mí se me alegrará el corazón.” 

C.  El apóstol Pedro dice: “Porque los ojos del Señor están sobre los justos, y  
      sus oídos atentos a sus oraciones; pero el rostro del Señor está contra aquellos  
      que hacen el mal” (I Pe.3:12). 

 
II. UNO DEBE ACERCARSE A DIOS Y PEDIRLE CON FE. 
	
   A. Cuando uno se acerca a Dios y le pide a él debe hacerlo con fe. 

B. Si nosotros le pedimos a Dios lo que no creemos que él puede responder, le  
     habremos pedido en vano (Stgo.1:5-7). Santiago dice que tal persona no     
     recibirá cosa alguna del Señor. 

 
III. UNO DEBERÁ ORAR DE ACUERDO A LA VOLUNTAD DE DIOS. 
	
   A. Juan dice: “Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos        
                alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye” (I Jn.5:14). 
 B. El Señor no contestará ninguna oración que no sea de acuerdo a Su voluntad.  
                Una persona podrá orar desde ahora y hasta la eternidad para que Dios la salve  
                sin tener que obedecer el evangelio, pero eso nunca ocurrirá, porque esa no es la  
                voluntad del Señor. 

C. Muchos dicen: “Solo haga una pequeña oración, y pídale a Jesús en su corazón,  
     y usted será salvo.” Pero la palabra de Dios dice que uno debe obedecer el plan  
     de Dios para la salvación. Cualquier oración que no esté en concordancia con la  
     voluntad de Dios es inútil será inútil en sí misma. 


